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Palabras del Párroco 

¡Feliz Navidad y Feliz año nuevo! 

¡Nuevo año, año de bienes y  año de 

gracias renovadas para todos 

vosotros! 

Las próximas semanas son momentos 

para compartir, en muchos casos son 

ocasiones de reencuentro de 

familiares y en otros la tristeza de no 

tener físicamente a personas que nos 

han dejado o que están lejos y no 

pueden estar con nosotros.  

A los primeros hay que decir que 

deben ser encuentros presididos por 

la Caridad donde no debe haber 

ocasión a la discusión ni al 

enfrentamiento. Muchas veces estos 

encuentros se convierten en 

verdaderas batallas por querer llevar 

la razón. Hemos de evitarlo, son 

momentos para recordar lo bueno y 

lo que nos une, y no lo que nos divide.  

A los segundos, con la Fe cristiana hay 

que expresarles la máxima Caridad y  
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recordar que, por la comunión de los 

santos, por la oración y el recuerdo 

los hacemos presentes, que esa 

tristeza no nos empañe las fiestas y a 

los que están con nosotros, muchas 

veces nos quedamos en esa tristeza y 

a las personas que están con nosotros 

se lo ponemos muy difícil, pues nos 

embarga la tristeza no dejamos 

entrar la alegría del Niño Dios nacido 

en Belén. La oración lo puede todo, y 

la tristeza se supera con la oración y 

el amor de darnos a los demás. 

Importante a de ser también nuestras 

muestras de caridad con nuestros 

enfermos, los más necesitados y los 

que están solos, hemos de procurar 

paliar en la medida de nuestras 

posibilidades esas carencias y esos 

sufrimientos. 

La Virgen María, nuestra Madre, sabe 

muy bien lo que es el sufrimiento y las 

carencias, y siempre está a nuestro 

lado, a ella debemos acudir, en el 



portal de Belén de nuestras casas, 

junto al niño Jesús, que debe presidir 

todos nuestros encuentros.  

Que el niño Dios nos conceda a todos 

pasar unos días de amor, fraternidad 

y alegría. 

   ¡Feliz Navidad! 

HORARIOS DE MISA 

Del 19 de diciembre al 8 de enero 

Domingos y viernes 6 de enero 

festividad de la EPIFANÍA, será a las 

12.00 horas 

Sábados y jueves  5 de enero, será a  

las 20.00  horas 

De lunes a viernes exceptuando los 

días citados anteriormente a las 

12:00 h   

ACTIVIDADES  

Merienda de todos los 

colaboradores de la Parroquia. 

Martes 27 a las 18 horas 

Concierto de Reyes  

Sábado, 7 a las 20:30 en la Iglesia 

Bautizos  
En todas las misas, si previamente se 

ha solicitado. 

Legua Navideña Camarmeña 
Tendrá lugar el sábado 24, se 

colabora con 1 k. de comida para 

Cáritas.                                  

Cáritas   
Dará servicio normalmente, pero el 

día de atención será los MIÉRCOLES 

a la hora habitual. 

No habrá otras actividades en la 

parroquia fuera de las mencionadas 

anteriormente. 

Tenemos que saber 

Historia de la Devoción al 

Niño Jesús 

Desde tiempos muy antiguos los católicos 
han tenido mucha devoción al Divino Niño 
Jesús, y han honrado su santa infancia, 
considerando esta edad de Jesucristo 
como una maravilla de inocencia y 
amabilidad. 
Ya, hacia el año 1200 San Francisco de Asís 
dispuso recordar con mucha solemnidad 
la Navidad haciendo un pesebre lo más 
parecido posible al de Belén y celebrando 
así entre pastores, ovejas, bueyes y asnos 
la misa de la medianoche, y haciendo él 
mismo un hermoso sermón de 
Nochebuena recordando la gran bondad 
del Hijo de Dios al quererse hacer hombre 
en Belén por salvar nuestra alma. 
Más tarde San Antonio de Padua fue un 
devoto tan entusiasta del Niño Jesús que 
según las imágenes que de él se 
conservan, mereció que el Divino Niño se 
le apareciera. 
Otro santo al que se le presenta en las 
imágenes teniendo entre sus brazos al 
Niño Jesús es San Cayetano, el cual lo que 
necesitaba pedir lo pedía por los méritos 
de la infancia de Jesús. 
Modernamente los santos que más 
contribuyeron a difundir la devoción al 



Niño de Belén fueron Santa Teresa y San 
Juan de la Cruz. 
Santa Teresa de Jesús le tenía un amor tan 
grande al Divino Niño que un día al subir 
una escalera obtuvo tener una visión en la 
que contemplaba al Niño Jesús tal cual 
había sido en la tierra. En recuerdo de 
esta visión la santa llevó siempre en sus 
viajes una estatua del Divino Niño, y en 
cada casa de su comunidad mandó tener 
y honrar una bella imagen del Niño Jesús 
que casi siempre ella misma dejaba de 
regalo al despedirse. 
Existen alrededor de todo el mundo 
muchas figuras e imágenes 
representando al Niño Jesús mediante las 
cuales se han obtenido grandes milagros. 
Entre las más conocidas se encuentran: El 
Niño Jesús de Praga, en Checoslovaquia; 
el Santo Niño de Atocha, en México; el 
Divino Niño de Arenzano, en Italia y el 
milagroso Niño Jesús de Bogotá en 
Colombia, entre otros. 
En el año 1636 Nuestro Señor le hizo a la 
venerable Margarita del Santísimo 
Sacramento esta promesa: “Todo lo que 
quieras pedir, pídelo por los méritos de mi 
infancia y tu oración será escuchada”. 
En el año 1914 estaban construyendo los 
Padres Salesianos el Templo de San 
Roque, Barranquilla (Colombia). Las 
gentes de los alrededores eran 
totalmente pobres. Había que ir por toda 
la ciudad a pedir ayuda. El Padre Briata, 
superior de la casa, le dijo al Padre Juan 
del Rizzo: “Usted se va hacia el oriente y 
yo hacia occidente a pedir de casa en casa, 
a ver que recogemos para el templo”. “Ay 
Padre”, le dijo asustado el Padre Juan. 
“Póngame cualquier otro oficio, menos 
éste de pedir limosna, ¡porque me muero 
de vergüenza!” 
Mi buen amigo – respondió el director – a 
nuestro Fundador Don Bosco también le 
daba vergüenza salir a pedir limosnas (lo 

dijo él mismo), pero por el reino de  Dios 
hay que negarse uno así mismo. Tenemos 
un Amo en el cielo al cual nunca se le 
trabaja gratis. Mientras más nos cuesta lo 
que hacemos por Dios, mayor será la 
paga. Ánimo, pues, y a pedir…” Y se 
fueron. Pero al Padre Juan se le quedaban 
las palabras debajo de la lengua cuando 
iba a pedir limosna…y volvió sin nada, 
porque a nadie se atrevió a pedirle nada. 
El Superior lo regaño amablemente, y le 
avisó que al día siguiente cambiarían de 

sitio de visita. Briata iría hacia oriente y el 
Padre Juan a occidente. ¡A ver cuál era 
más guapo para pedir! Del disgusto y del 
susto se le indigestó el almuerzo. 
Por la mañana, siguiendo una costumbre 
muy recomendada por San Juan Bosco, 
antes de salir de casa se fue a hacer una 
visita a Jesús Sacramentado en el templo, 
y se arrodilló luego junto a la imagen de 
María Auxiliadora para encomendarse a 
tan poderosa Patrona. Levantó los ojos y 
al ver el lindo Niño Jesús que estaba en 
brazos de la Virgen Santísima, con sus 
bracitos abiertos como queriéndole decir: 
“Llévame contigo, que quiero 
acompañarte en tu viaje”. 
El Padre Juan lo narraba así: “Me dije: 
Hasta ahora solamente le he pedido 
favores a la Mamá que es muy poderosa y 
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me ayuda muchísimo, sin embargo es una 
criatura. ¿Por qué no hago el ensayo de 
dedicarme a pedirle al Hijito que es de 
Dios? Y le encomendé al Niño Jesús con 
toda mi alma esta salida que iba a hacer a 
“limosnear”. Sentí como una oleada de 
valor por todo mi espíritu y me fui a la 
calle”. 
El Padre Juan voló contento a la casa 
salesiana y cuando el Director regresó, le 
mostró lo que había recogido, era tres 
veces más de lo que el Superior había 
logrado recoger de casa en casa en toda la 
mañana. Muchos años más tarde el Padre 
Juan dijo: “encontré un gusto tan especial 
en pedir a la gente para las obras de Dios, 
que necesito tener siempre entre manos 
alguna obra en construcción o alguna 
beneficencia, para poder pedir a las 
gentes porque sin pedir no me siento 
contento”. 
Aquella mañana había empezado su 
“enamoramiento” por el Divino Niño 
Jesús. Un enamoramiento que fue 
creciendo año por año y que seguramente 
lo tiene muy fuerte todavía en el cielo. Por 
Él trabajaba, de Él hablaba, por su  
devoción gasta todas sus energías y todo 
el dinero que recoge. Si ayudaba a los 
niños pobres es porque en cada uno de 
ellos quería honrar al Divino Niño Jesús 
que ha prometido: “Todo lo que haces a 

los demás, aunque sea al más humilde, a 
Mí me lo haces”. Y el Niño Jesús se 
encarga de enviar una lluvia de milagros. 
“Las manos del Divino Niño son unos 
explosivos de milagros. Basta tocarlas con 
la oración y la fe, y se vuelcan sobre 
nosotros sus prodigios”, era lo que 
enseñaba y constataba día por día el 
Padre Juan. Y siempre recordaba las 
palabras que escuchó una santa: “Todo lo 
que quieres pedir pídelo por los méritos de 
mi infancia y nada te será negado si te 
conviene conseguirlo”. 
Las cuatro condiciones que recomendaba 
el Padre Juan, para obtener favores del 
Divino Niño Jesús. 

 Ofrecerle la Santa Misa Durante 
Nueve Domingos y confesarse y 
comulgar al menos en uno de ellos. 

 Dar una libra de chocolate (o 
equivalente en dinero o en comida) a 
los pobres. 

 Si la persona es pudiente dar un 
mercado para familias pobres (o su 
equivalente en dinero). No repartir 
en la calle porque se forma desorden. 

 Propagar la devoción al Divino Niño 
narrando a otros los milagros que Él 
hace a sus devotos y repartiendo 
novenas estampas, almanaques, etc. 
e invitando a otras personas a que 

hagan el ensayo de visitar al 
Niño Jesús y de pedirle lo que 
necesitan. 

FELÍZ NAVIDAD 

Y PRÓSPERO 

AÑO NUEVO 

 

 


